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ÍHay enMéxico un¡úntor, piresencia entré noso
tros iqgoctja al escaso númerodé penonasque lé cono
ce no complaceré a*todos los gustos. Lo que
Gutiérréz {unta, satisiáce en a]gD laas|Mradón humw
a la grandeza [...] No hará nunca un cuadro Undo;
pero haiá cuandoquiera un cuadrogrande-ysoipren-
denle. Cuando expdiga sus cuaidro^ «mastirésu
mérito mayor enquedisgustará a grénnúmerp 'deper
sonas. Teodiá en camino admiradores inuysinceros: el
más humilde de ellosseráJosé Martf.

. Uttivmat,

s posible süpon^ que, desde su fundación y particularmente desde la segunda
mitaddel siglo XIX, el nivel académico del entonces InstitutoLiterario merecb

un reconocimiento nacional pues contaba con laparticipación dedestacados especialistas y.
muy coimotados profesores para cadamateria y áreadel conOdmiwto. Muchos de estos
nuestros invitados no estaban avecindados en la localidad y es ima^nar que hace175
años era menos complicado cumplir con las exigencias impuestas para éste tipo de importa
ción académica, no como ahora quela masifícadón, k desmedick inatrícuk y elgrannú
mero de organismos académicps obtigan, en.ocasiona, a que éstay otras imiversidades
públicas respondan, mayoritariaménte yencondiciones urgentes, a k selección désus pro
fesores sólocon sus cuadrosacadémicos y de egresados. >
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Un ejemplo de ello es la participación en el Instituto del pintor Felipe S. Gutiérrez
duranteel período de 1824 a 1904, quien, si biennose encontraba en la etapade madurez
queadquiríó posteriormente, yaeniun artista conreconocimientos y pudo representar una
opción excelente paraimpartir la asignatura de dibujo y pintura.Para entonces, personajes
como Ignacio Ramírez^ habían dejado huella enToluca con sus diversas colaboraciones
encátedras, conferidasytertulias, dentro yfuera delInstituto Literario. En loquerespec
ta a losalumnos, Ignado ManuelAltamirano también había dgadouna impronta, aimque
se debereconocer queno muypositiva, eiiél claustro académico.

Lo anterior noslleiva a afirmar que,sibienelescenario fueelmismo, lasetapas en quese
desenvolvieron aquellos personájes sesucedieron en momentos quenosiempre fueron los
mejores paraellos o bien esos estudiantes y docentes hubiesen teñido quedesarrollarse en
contextos diferentes yen otrascircunstancias curríc'ulares.

En aquel contexto, hace 150 años elInstituto contabayacond jovenprofesor Gutiérrez,
originario de Texcoco, deddido y absolutamente comprometido a compartir los conod-
mientñs y.habilidades artísticas adquiridos en eláréa de figura humana de la Academia de
San Carlos bajo la tutela dd profesor Pd^rín Clavé, qmen muy probablemente loreco
mendó como postulante paratalasignatura.
. Junto a otros disdpulos dd maestro catalán, Gutiérrez recibió la influencia dd movi
miento delos nazarenos (Clavé, 1990:14) que desarrollaban unatendencia un tanto selecta,
yhasta críptica paraálgunos, queClavé transmití' a partirdelacapadtadónqueredbióen
Roma, donde seafilióaestacorrienteartística también denominada purista. Alosinstitutenses
queconocieron este movimiento óalgunas obras pictóricas coneste discurso debió parecer-
Ies un tanto extraño que siendo d Instituto Literario Una institudón que proclamaba d
libéralisfmo yd laicismo, asícomo, unoslustros después, d positivismo, fueran aceptados én
su claustroeducativo losque,cómoGutiérrez, desarrollaban teínasnazarenos^ es decir, cua
dros "aparentemente" religiosos end sentidometafórico de que,ensu mayorfe, estaspintu
ras mezclaban deliberadamente escenas bíblicas, pero con un significado actual para la
época y hasta políticamente ajeno a laescena representada litdral o figurativamente.

Una obra de éstascaracterísticas es la tituladaEljuramerOo deBruto, tambiénconodda
como Lamuerte de Lucrecia (propiedad dd Museo Nadonaí de Arte dd INBA), en la cual
Gutiérrez alude a un tema histórico de la Roma antigua (Garrido etal., 1993: 58), típica
mente dvilista y de fervor patriota o ciudadano. No es casual que Gutiérrez la hubiese
pintado en 1857, d añode la Reforma, yáqueen febrero se habfe promulgado la constitu-
dón, y justo poco después de que el artistamexiquense dejarasu cátedraen Tolüca. Desde
imá perspectiva liberal, d pintormanifiesta conestaobrasu dara posturaideológica en un
entomoenquéseacentuabaddiscursopictóricódvilistayvirtuosista. En este óleo, Gutiérrez
muestra la ponderaciónde las virtudes cívicas que recuerdan inevitablemente úJurametOo
delos Horacios, deJacques-Louis David, porsu estatiddad, perfección de línea, gestualidad
épica y una composidón simétrica de gran teatralidad; todo con la clara influencia de la

1 Ademásdeintroducirasusaluinnos-iniduidoGutiérrez-alIdealismodetiendenciackádstayalinoviiniento
delos«raorenofyrefiwzarsuproclividadalatifi clásico,Bd^giihCkvéserát lainfluenda aitCsticamásdedávBen
SanCadosparalospintoresdelafigiua humana. Gutiénezescritáórespecto al"estíb"couqueelmaestrocatalán
enseñó después deláteoiganizaci&ideSanCatlos: "esteéstilo,pues, fiieelqueniarcóeliuinierp^enMéxico
delrenarimientodelartepwlainfluendádeldirecU»-don ftl^tín Clavé". (Rodríguez, 1997:426-11)
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pintura neoclásica francesa (Serrano, 2002:73),remitida a Roma enlaformación académica
inicial, y que en el contexto nacional debió impactarsensiblemente.

En relación conotrasobras pictóricas de inspirada"virtud ciudadana" realizadas porcoetá
neos de Gutiérrez, se tiene una de Santiago RebuU -el pintor de la corte de Maximiliano—,
quien pintó ú Asesinato deMarat^cuadrocon notable influencia neoclásica, resultante de la
Revolución Francesa, pintura de la que Gutiérrez escribió:

Rebuil [...] ha estadoa la grande altura de su talento en la ejecución de su cuadro de la

MuertedeMaraU Ciertamenteque si no es la primera,es una de las mejorescomposiciones

que hanbrotado delpincel mexicano [...] este cuadrito esunaperla [...] reciba elseñor
Rebuli nuestros más sinceros plácemes y también el país por haber producido un tan
insigne artista. (Rodríguez, 1997:124)

El discurso político y las ideas revolucionarias habían causado graninterés yocupado mu
cho espacio en las letras decimonónicas en esa nación a Anales del siglo XVIII y durante
buena partedel XIX, con lo que lograronuna amplia difusión en otros países. A través del
Romanticismo y el Naturalismo, losvalores patrióticos y cívicos, y el auto sacriflcio, se dio
paso a losnuevos mártires laicos. Las nuevas actitudes yvalores se reflejaron en la pintura
francesa, de la misma manera que tuvieron repercusiones precisasen México; entre otras,
nuestra versión localsobre elcitado asunto de Marat pintado en 1875.Al igual que en aquel
medio, en México se representó con gran elocuencia y severidad el tema, que requirió
grandes recursos compositivos además de un enfético tono cívico. Todo ello devino en
dramatismo, vehemencia y devoción por la muerte valerosa, características en las cuales se
buscaronlos ideales contenidos tantoen la pintura neoclásica comoen la romántica, poste
riormente.

La sublimación de los valores ciudadanos impactó en la pintura neoclásica a través de
obras como las del mencionadoJ. L. David, de manera que la exaltación cívico-patriótica
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de este periodo, aumentó con las obras de los literatos revolucionarios. Se marcó así un
rápido tránsito del Clasicismo al Romanticismo -que imperó en Europa en las primeras
décadas del siglo XIX-: del campo de las virtudes y de los ideales al de las pasiones y la
rebeldía, y más adelante en México, como resultado del natural desiásamiento cronológico
del arte de la época en América.

Apuntes biográficos

Para ubicar la época en que naceel pintor, se debe aclararque al iniciar la tercera década del
sigloXIX, la jerarquía de la ciudad de Méxicoera mayor que ahora, es decir, había mayor
centralismo, y las íámilias frecuentemente evitaban radicar en un pequeño pueblo como
Texcoco, que aún no era la capital provisional del Estado de México. Por ello, la madre de
Felipe Santiago Gutiérrez Cortésdecidió llevarse a sus hijos a la ciudad de México (Caba
llero, 1972: 6). A losonceaños, el futuro retratista habíaquedadohuérfanode padre,quien
se había dedicado a la entonces prestigiada carrera military, al parecer, atestiguó la pérdida
de los territorios del norte de México.

Antes de la década de 1840,FelipeS. Gutiérrez iniciósus estudios formales de arte.^ Sin
embargo, otros coetáneos menores de edad como él, se inscribieron de oyentes en cursos
vespertinos, hasta ser aceptados comoalumnos regulares^ más adelante.

AIpocotiempode dejar el Instituto Literario, Gutiérrez se consolidó comoartista recono
cido dentro y fuera de la Academia de San Carlos.Prolífico pintor, logró importantesavances

Esperanza Garridorefiere que"llegó" a laAcademia deSanCarlos en 1836, presumiblemente a los doceaños
(Cfr. Garúdoelai., 1993:16).

Sobreesteingreso, noestáespecificado queseacomoalumnoregular. Véase Eduardo Báez,Guía delarchivo
dela antigua Academia deSan Carias, 1801-1843, México, Instituto de InvestigacionesEstéticas, UNAM,
1972, p. 158, referencia #2658; dondesehabla delasolicitud de Gutiérrez paraingresar solamente a los cursos

peticiónque fueaceptadael 14de septiembrede 1836.



en el mangoveraz de la figura humana y en la composición "moderna" de susobr^ porlo
que desattollÓ variados temas históricos y reli^osos Ocluidos loitiazarenos—^ paralelos a la
realización de retratos quefueron Ips quemás reconocimientos e mgresos lebiitidaron.

Trasrma permanencia;interrumpida en. cfistintas ocasionéis, se estableció en Ibluca du
rante casi diez años; posteriormente, inició un recorrido por el Bajío y varias poblaciones
tñexicanas, con objeto de. reunir fóndos para financiar sus estudios en Europa. Luogo de
visitar ciudades de losEstedosUnidos,seestableció un tienipo enRonra, dondedesarrolló
eldesnudo femenino. Después viajó porotras capiteles europeas, loquelediooportunidad
de perfección^su técnicá e incrementar su acervo pictórico.

En 1880 fue llamado a fundar la Academia de Bellas Artes de G}lombia e inició varios

recorridos porSüdamérica. Coti^cuentes regresos a México, Gutiérrez alternó su produc
ción pictórica con lacrítica de arteyescribió uno de losprimeros tratados iécnicos de pintura
en elpa&< Su biógrafi) establece quefue en 1848 cuando ingresó^ alInstituto Literario..

Una de sus pinturas. La cazadora de Ua Andes.^ de 1874, alcanzó celebridad por ser el
primer desnudo femenino completo erdiibido en público en Mérdco, ápíarenteménte, en
una salade San Garlos reservada para obras éxtranjeras. Sorprende que en Sainta Fe de
Bogotá, Gutiérrez hubiese encontrado uiiambientedémayoramplitudcrítica que énMéidco.
Estoseexplica, en parte, porque el sosterúmiento de la Academia de San Carlos estaba a
cargo deunajuntede personajes "cultos", sumamente conservadores y pertenecientes a la
aristocracia puritana. Este limitante para él desnudo femenino se disipó en Europa y
Südamérica, donde lomismo piiító a modelos italianas que mulatas o rnestizas.
. En lavariada y extensa producción de Gutiérrez también hay temas costiimbrist^ que

seconservan en Bogotá, encolécciones particulares de mexicanos, asícomo enlacolección
de .dibujos que se exhibe en el Museo Felipe S. Gutiérrez de Ibluca. Ejecutó una gran
ranfidad deóleos del género religioso, incluido el purista. Justino Fernández consideró sus
San Bartolomé ySanJeránimo como dosdelasmejores obras delsiglo XIX eneste género en
el prafe (Fernández, 1967: 79).

Porotra parte, durante ellapso 1875-76 unacomisión deSan Carh» selecdonóyenvió ala
fivpnsiríún intemarinnal de Filadelfia, Blstádos Unidos, otro importante óleo de tema religio
so: San Seiastíán. En la plástica meiácana k relevancia de Felipe S. Gutiérrez seapredó en
algiinaa exposidones dearte mexicano enelextranjero que induyeron obras desuautork: en
1884en NuevaOrléans y Filadelfia (Garrido^o/., 1993:62), en1889 enPuk, asícomo un
siglo después en Nueva %rk. Los Ángeles ySan Antonio, en k controvertida expoddón
Mémco, esplendoresde tréiOad^^ que estuvo muy relacionada con d aparato propagandístico
salmista, pero indudablemente bien curada ycon obras representativas ydegran calidad.

Gutiérrezredbió también diversos premios dek Academk de SanCarlos entre 1850 y
1858 portres obras religiosasy/p»<xs0faM(vy una neoclásica; posteriormente; en 1874,1887
y1899, aparece enlas listas depremkdos como expositorextemodek academk.(GarTÍdoet
ed.y 1993: 58). En 1862 redbió demanos del presidente BenitoJuárez un reconocimiento
de k academk.

Individualmente, eiqruso almenos enSan Fiandsco, NuevaIbrk,Santa 1% deBpgotáyen
otraüf repítales siiHattipriranaa. "ExiMémcomlascolecciones internaciondlesiyS^T^y quereuniód

4 ConsultarGartidó«r<il.(1993:58);smembat|go,enlacolecd6n//útorai><ás^<w«!ma(K>Mo(SEP-Salvat,.1982:
1429),Elisa GardaBarragán establece que dicho ingreso file en1850.
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mexícános quésehancoiiservi^end le de(hcáun capítulpcompletoaGutiértez.
En la ledénte exposición del Museo Nacional deArte dénommada £/. abuHdoy el
-recorrido sé inició con otra de sus grandes obras: La caída de los Áng^ pintura
propiedad de laUAEM, deenreleiiteyaudaz composición, delaqué d investigadorAlfonso
^chez Ajleche comenta: "está basad[a] en d í^oso poema deJohn Milton *£1 paralé
perdido': Satanás, al frente de sus seguidores, ha inidaiáo una.revudta [...] [E^ obra]
obtuvo unpre^o en estudio deconaposidón, ylosdirectores de San Carlos propusieron que
friese adqmri(l[a]'' (Garrido «r ó/., 1993:92);porsuparte, Esperanza Garrido afirma de esta
pintura: "es.prueba contundente dd dom^o dd ofido que yaentonces posehi Gutiérrez. Se
tratadeuñ-trabajo impecablepero sobre todo atrevido''(Garrido 1993:17).

Un artículo dd crítico A. Norton^ publicado en 1872 en d New "ÍLork Bunday Times
manifiesta: "lEstehombre es tm génio; es ún demonio! Entre ho^tros sólo EUiot pudó
haber competido con d endertaá camadoneSj pero era muy amanerado. Hoy nadie se
aproxima dquida a Gutiérrez, y por ptra parte, la rapidez y vigor de su ejecudón son
maravillosos". En Nuevaübrk, Felipe S. Gutiérrez establedó una cercana amistad cpn d
poeta colombiano RafádBombo, queseguramente marcó sutrabajo cómp escritor, además
de invitarlo a Colombiá a organizar actividades académicas.

La producción [úctórica de Gutiérrez escaracterística de la academia, yaque muestra
oficio y conceptuadón; así, evidenda la frirmación predonninanteinente europeizante que
en ellaseinculcaba y laimportanda capital quedabaa lá téorizadón y cónstnicdón acadé
micas delasobras plásticas (éhcuanto a normas conipositívas, perspectíva yprofrmdidades,
manejo estrat^codd color, etcétera). No éscapaaesta normátividadlacoleccióndedibujos
deGutiérrez' queensu concepdón estátotalmente estructurada poresetipode lineamientos
rigutósos, que curiosamenteya iban desalidaenlos ambientes delos "salones independien-
tes" o no académicos de Rancia, In^tei-ra y Alemaniá.

Tendencias ESTILÍSTICAS E IDEAS ESTÉTICAS

Nosoy más que borroneador de telas ydeimpresiones [...] adorador del arte [para]
admirarlanaturalezaenaqudladesusobras másperfectas [yasíalviajar],méponk enlos '

centros delarte, abeberensus íiientes,e [...] ibaagozardelas delicias;deladvilizadóny
aengolfarmeenelemporio delos conocimientos; [aicontinuar] mis excursbnes art&tico
filosóficas [...],comos()ybastantecuriosoyamantedela.náturBléza{...],encontrébque '
buscaunalmasenábleyapadonada: élsentimiento, lamajestadde lacreadónylasodalMli-
dadyfíancasmanerasdeunpueblo.(Gutiérrez, 1885:189)

Estasfrases autobipgráfídu hilvanattedesordenadamente poco nospueden dedr de lafor
mación académica ydelastendendas teóricas deFelipe S.Gutiéritz; pueden, sin'embar;^,
introducimos en laviáón quede sínúsmo manifiesta en susescritos, yaqueademás deuna

5 GutiérrezrBdicóénNueva'Snkdurante1872-73(Gariidotfa/., 1993:05).
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producción plástica abundante, también sedispone de obrasliterarias extensas, aun cuando
la escritura no fue practicada con frecuencia por sus colegas pintores. Bastemencionar las
dificultades que tenía el profesor de la Academia de San Carlos, Pelegn'n Clavé, para com
prender un texto, como se puede apreciar en la reciente edición facsimilarde sus Lecciones
estéticas (Clavé, 1990: 8).

A partirdelanálisis delasobraspictóricas ydibujísticas, asícomo de lostextos deGutiérrez
sepuedeniniérirtantosusinclinaciones artísticas, como su desarrollo temático yla relación de
su producción con diversas corrientes internacionales, tanto artísticas como de pensamiento,
que prevalecieron en loscentros de cultura del país, en la Academia de Bellas Artes de San
Carlos yen elpropio InstitutoLiterario delEstadode México. "Laintelectualidad mexicana"
yambos claustros académicos leproveyeron una diversidad deconocimientos durante elperio
do de su formación académica, que va de 1845 a 1868. De algún modo, este bagaje cultural
también formó parte del imaginario colectivo de losmexicanos de! siglo XIX.

Sin la intención de hacer un recuento exhaustivo de dichas inclinaciones y teorías estéti
cas, podríadecirse que estecontexto constituyó la plataforma conceptual de laquedispusie
ron, al menosen parte, Gutiérrez y muchos de sus colegas paradesarrollar su trabajo plás
tico. Cabe hacer la advertencia que los comunes denominadores de aquel entorno fueron el
humanismo, el idealismo, el naturalismo, el romanticismo y las relaciones entre ellos, que
en conjuntoerancaracterísticos de cualquier personaje ilustrado de la época. En particular,
se enfatizan losplanteamientos de autores extranjeros que fueron proclives a representar el
mundo y el universo a través de los viajes, de laexperiencia delexotismo, de ladocumenta
ción científico-histórica y de la búsqueda de nuevos horizontes que, en suma, resultaron
paradigmáticos paraGutiérrez y que sonreconocibles a partirdel análisis de su obra.

La citacon que inicia esteapartado permite atisbaren lasideasestéticas y corrientes del
pensamiento de Gutiérrez: fue, sinlugara dudas, un zciáimxcoüustraeio, asentado delleno
en el humanismo.
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Por otro lado, laamistad que sostuvocon personajescomoFelipeSánchezSolís,Mariano
Riva Palacio e, indirectamente, Ignacio Ramírez El Nignmante, influyó en su formación
liberal, mientras que la presencia de profesores europeos en San Carlos favoreció su claro
perfil utopista, recargado de ideales, que fiae de enorme influencia en el medio local. En
fin, el espíritu de la época —marcado por la carencia de un proyecto nacional definido y la
fragilidad socioeconómica del país-, reforzó la inclinación de Gutiérrez por las normas
occidentales vigentes en ese momento, e insertó gran parte de su obra en una tendencia
intemacionalista y cientificista.

Con el fin de recapitular, de un modo general, algunos aspectosestilísticos de la obra de
Gutiérrez, resulta más pertinente definir a ésta como una interesante confluencia del
Neoclasicismo, el Naturalismo y el Realismo en su vertiente no social, más alláde una simple
mixtura. Así, pueden identificarse también ciertos remanentesdel Romanticismo que enton
ceseran ampliamente ponderadosen la academia, lo que igualmentedeterminóen otros casos
una producción artística de gran eclecticismo durante la mayor parte del siglo XIX. Esta
concepción plástica permeó además lacrítica dearteylaliteratura delaépoca. Como producto
del análisis de los dibujos y de algunos paisajes de Gutiérrez, donde la naturaleza tiene una
presencia protagónica, se observa una sensible postura romántica que sugiere la devoción
espiritual característica delosalemanes ypensadores delsiglo XIX, y, porotraparte,lainclina
ción por loselementos de identidad nacional, también generalizados en esa época.

En efecto, Gutiérrez dibujó y describió en sus crónicas escenas naturalistas, como la de
esta carta:

[Se] tejía enel ramaje unaespesa sombra queobstruía [...] los rayos delsol [...] como si



estuviera uno en una basílica espaciosa, experimentándose im sentimiento religioso que
convida a contemplar aquella maravilladelanaturaleza [...] Sepresentó a nuestro frente la
decoraciónmásatrevidaypintoresca:eraunocéanodevegetadón [...] multituddécadenas
demontañas queondulaban como lasol^ deimmarirritado. (Gutiérrez, 1885; 109)

Resulta evidente en estas percepciones la inclinación religiosa al reconocimiento de lagene
rosidady magnificencia de la naturaleza, sinimportarqueestémodelada o no por la divini
dad. Esta tesis fuesostenida poralgunos teóricos yartistas alemanes, en cualesquiera de sus
inclinaciones: el Idealismo o el Romanticismo. En el imaginario internacional, estas ideas
fluyeron en muchas.direcciones, de acuerdo indistintamente con el espíritu y gusto de la
época, justo cuando el liberalismo asociado al laicismo se consolidaba en el "ihimdo occi
dental del siglo XIX'', y apartaba, en consecuencia, las tradicionales devociones por las
iglesias paracanalizarlas al poderío de la naturaleza.
. Décadas antes, Alexander vonHumboldt sehabíavinculado conun ambiente académi
coenquesegeneró biaena parte delascorrientes depensamiento eideas estéticas alemanas.
Como heredero y fiel representante de la Ilustración y de su racionalidad inherente, su
aportación a las ciencias naturales fue fundamental. En laprimera década delsiglo XIX sus
librosdescriptivos sobrelasexploraciones querealizó enLatinoamérica ysuspropios apun
tes abocetadoSi .es decir, aquellos dibujos preliminares para posteriores litografías, impulsa
ronel interés primero de los viajeros europeos y luego de los mexicanos, quienes redescu
brieron su.fascinante geografía y con ella, xm componente de su identidad nacional y sus
particularidades como integrantes de un nuevo país en busca de grandes definiciones. Lo
anterior resultó también de la fragil situación política de la nación, de laspresiones e inter
venciones extranjeras y de laambigüedad en laconstrucción de unamexicanidad que, por
lo demás, no terminaba de ser siquiera figurada.

Así, los primeros exploradores, entre los quedestacó elalemán Humboldt, abrieron una
granpuerta para larevaloración delageografía mexicana. Identificado como "el naturalista
que cede acada paso lapalabra alviajero entusiasta" (Serrano, 2002:46), Humboldt parece
mezclar la observación científica con la contemplación estética en sus conocidas considera
ciones sobre los diversos "grados deplacer quecausa elaspecto delanaturaleza" mediante el
estudio de susleyes (según la misma fuente).

No todos los viajes tuvieron su móvil principal enlavaloración espiritual delanaturale
za oenlatemprana búsqueda de"otredades", almodo como Burckhardt, también alemán,
había infiltrado un concepto más amplio dehistoria de la cultura y del despliegue del espí
ritu. En tanto que otro tipo de viajero, el "cultural", Burckhardt aportó otros enfoques,
desde el historicismo hasta lavigorosa afirmación de la corriente humanística, pero desde
unaperspectiva aristocratizante yselectiva. La sociedad europea se encontraba sumamente
sensibilizada cuando este autorcontribuyó, desde unaperspectiva racional, a lavisión delas
artes plá.stiras como piezas básicas en eldesarrollo del espíritu, resultado del cuestionamiento
aldesarrollo científico e industrialydesus"avances sociales". Desde otroenfoque, lasocie
dad sedejaba impresionar por lamelancolía, derivada delarevisión histórica desus oríge
nes yreforzada por la definición de identidades regionales. Los viajes de Burckhardt fue
ron im adelanto indudable queahora resulta indispensable para analizar cualquier objeto
artístico: el reconocimiento premonitorio de lanoción deotredad asícomo de ladiversidad
cultural y étnica con que seinicia el rompimiento con laconcepción decimonónica de un
mundo eurocéntrico.
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Gutiérrez dejó varios documentos en los que enfetiza su gusto y "obligación" por los
viajes, como medios para ampliarsus criterios artísticos, lo cual denota la concepción que
tem'a de sí mismo como un espíritu conocedor de las expresiones artísticas universales, es
decir, un hombre "culto y viajado", posturaque lo llevaría, más tarde, a constituirse como
profesional de la críticade arte.

'Aunque el interés de Gutiérrez estuvo orientado parcialmente hacia algunos temas
costumbristas, principalmente plasmados en dibujos bucólicos que él mismo defíne, para
su justificación, comolas "bellas costumbres" (Rodríguez, 1997:367), también hizodibu
jos de lavidaurbanaycrónicas literarias. Para él,losartistas debíanocuparse de presentaren
lasexposiciones cuadros "también de costumbres o conalguno de losepisodios de nuestra
historia y ninguno de la Biblia, mitológico, ni alegórico, que no estánen bogay han sidoya
tratados millaresde veces" (Rodríguez, 1997:366).

Resulta peculiar que en los dibujos en que se identifican personajes dentro de una ima
gen de costumbres, Gutiérrez escribe también su lugarde origen o el oficio de éstos. De esta
suerte, escomún encontrar dibujos con anotaciones como tortilleras, indios de Amanalco, aguador
o mamonera (vendedora de pan de dulce) y en sentido contrario, los grupos de personas que
pertenecen a estratos sociales altos aparecen sin indicación alguna (a excepción de los retratos
individuales, en que sí se re^tra el nombre del personaje), lo que indica, sin lugar a dudas,
el carácter documental de los primeros y un cierto resabio de colonialismo en los segundos.

Fue hasta 1868 cuando Gutiérrez realizó numerosas acuarelas y algunos óleos sobre
trajes típicos italianos, mientras visitaba el país, pues por sus-maestros europeos sabíaque
estas obras plásticas eran muy bien vistas por muchos académicos. Conviene áclarar que
desde finales del siglo XVIII se usaba el término "pintura de género" para este tipo de
expresión artística, comoaparece en las tempranas criticas de Denis Diderot, quien definió
al costumbrismo como "la pintura de las escenas de lavida común y doméstica" (Serrano,
2002: 51), relacionando esta rama de las artes plásticascon la poesía.

Por otra parte, en todoslos retratosde Gutiérrez se aprecian líneas de "parentesco" for-
mal-compositivocon los de Clavéy un evidenteorigen neoclásico; esto queda de manifiesto



específicamente en el tratamiento de la luz, que es directa a la vez que difusa, las poses
(generalmente sedentes y en trescuartos), una paleta cromática suave, gestualidad relajada y
receptiva-pasiva, un trazo.cuidadoso de las manos, un delicado tratamiento de pañosy un
conjunto homogéneo de objetos decorativos similares en todos los casos referidos. Estas
características también están presentes en los retratos y dibujos masculinosal óleo tanto de
Clavé como de Gutiérrez. En definición, la retratística de Clavé se ha considerado también
comoapegada al Romanticismo Clasicista del pintor francés Jean Dominique Ingres.

En el tipo de trazo en diversosdibujos de Gutiérrez se observan también similitudescon
el de Pelegrín Clavé, si bien son distantes en términos temporales, pues el pintor mexicano
los realizó en su madurez,' no pueden considerarse académicos y se hicieron fuera de San
Carlos. Las amplias similitudes en las temáticas son: el tipo de encuadre, la perspectiva, el
tratamiento de la figura humana y la vegetación, así como la composicióny la técnica de
abocetado o de dibujo.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Tres personajes delaplástica nacional fueron destacados docentes delInstituto Literario del
Estado de Méxicoy .contribuyeron a consolidar su prestigio en elámbitonacional durante
la segunda mitaddel sigloXIX y primer tercio del XX: el mencionado Felipe S. Gutiérrez
(1824-1904), el paisajista Luis Coto (1831-1894) e Isidro Martínez (1861-1937); los tres
estudiaron -con esfuerzos— en el mejor y más importante centro de enseñanza artística de
Latinoamérica, la multicitada Academiade las BellasArtes de San Carlos. Rir los reconoci
mientos y los premios nacionales e internacionales que recibieron, así como por el trabajo,
profesional y académico que desarrollaron dentro y fuera de esta institución, sinduda hu
biesen alcanzado lo que hoy se denomina —para otras áreas del conocimiento— el nivel III
delSNI oseríanmaestros eméritos y habríanobtenido, conméritosde sobra,notaslaudatorias.
Unaposible equiparación actual laconstituye elSistema Nacional de Creadores -si bien no
es análogo al SNI-, que ha sido constituido porel Consejo Nacional parala Cultura y las
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Artes y otorga el máximo reconocimiento oficial que puede obtener im artista plástico, y
que debería ser una eventual exigencia paraalgunos docentes en estas áreas.

Hay másde 300 profesores quese desempeñan en la Escuelade Artesy en la Facultad
de Arquitectura y Diseño, y queson promovidos -mediante,publicaciones y exposiciones-'
porlaUAEM.Habría que preguntarse sialmenos algunos deestos profesores, a 175 años
de la fundación de nuestra institución, podrían equiparar su nivel o méritos con el de esos
tres distinguidos maestros. En décadas recientes se han adquirido obras pseudoartísticas y
algunas fiahcamente mediocres o "lindas", como diría el referido crítico dearteyliberador
de Cuba, José Martí, aun cuandono tienen el nivel de excelencia que se derrochó en el
siglo XDC en estos recintos educativos. De ahíquésea necesario reconocer conrigora los
que sí cuentancon merecimientos y dejarde hacerlo conotros, cuya distancia de Gutiérrez,
y sus coetáneos mexiquenses es fiancamente abismal, pero que han sido sobreprotegidos,
subsidiados, becados y Sus obrasadquiridas de modogeneroso. El más lamentable casode
indiferencia institucional es eldeIsidro Martínez, que como lo comenta elprofesor Inocen
te Peñaloza, cronista de la institución, ni siquieraobtuvo su jubilación, tras cuatrodécadas
de trabajo responsabley apostolar(Peñaloza, 2002: 61).
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